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El Carancho (Caracara plancus) es un ave de presa diur-
na cuya distribución geográfica abarca todo el territorio 
argentino (Canevari et al. 1991, Narosky & Yzurieta 
2010, de la Peña 2013). Habita diversos ambientes como 
campos abiertos, pastizales naturales, humedales, zonas 
agrícolas y áreas urbanas (Donázar et al. 1993, White et 
al. 1994, Vargas et al. 2007, Perepelizin & Faggi 2009, 
Idoeta & Roesler 2012). Este particular falcónido cons-
truye su nido utilizando varios substratos para emplazarlo 
(White et al. 1994); como ejemplos podemos mencionar 
copas de eucalipto (Eucalyptus sp.), osamentas en el 
suelo (Daguerre 1928), olmos (Ulmus americana) y 
algarrobos (Prosopsis sp.; Goldstein 2000) e incluso 
estructuras artificiales (Seipke 2012). Por lo general la 
postura es de dos a tres huevos (Morrison 1999).

Las poblaciones de Carancho han aumentado conside-
rablemente en áreas urbanas, aprovechando los recursos 
que éstas les brindan, como por ejemplo sitios de nidifi-
cación artificiales en estructuras metálicas, disponibilidad 
de alimentos de origen antrópico, y oportunidades de 
hostigamiento y robo de presas a otras rapaces (Eduardo 
et al. 2007, Seipke 2012). Además, las ciudades ofrecen 
al Carancho una abundante disponibilidad de presas 
como insectos, palomas, cotorras y ratones (Perepelizin 
& Faggi 2009, Cavicchia & García 2012). En este artículo 
proporciono observaciones sobre un caso de nidificación 
exitosa de Carancho en un ambiente urbano. Las obser-
vaciones fueron realizadas entre el 28 de octubre y el 
23 de diciembre de 2014, de forma no sistemática, con 
duraciones variables, y en días no correlativos, entre las 
7:00 y las 12:00 h.

El 28 de octubre de 2014 hallé un nido activo de Ca-
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rancho en el Parque Sarmiento de la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires (34°33’S, 58°29’O). Este parque de 
62 ha, está rodeado por avenidas con un intenso tráfico 
vehicular (Av. Balbín, Av. Triunvirato, Av. Crisólogo 
Larralde y Av. General Paz) y por un tejido urbano con-
formado principalmente por casas bajas entremezcladas 
con algunos edificios de hasta 15 pisos. En el parque 
predominan los árboles exóticos, como el ciprés (Cu-
pressus sp.), plátano (Platanus sp.), fresno (Fraxinus sp.) 
y eucaliptus (Eucalyptus sp.), junto con algunas especies 
autóctonas, principalmente aguaribay (Schinus areira) y 
ceibo (Erythrina crista-galli). Dentro del mismo Parque se 
emplaza un polideportivo, por lo que la actividad humana 
es constante.

El árbol donde esta pareja nidificó se encontraba dentro 
de una pequeña arboleda de cipreses, ubicada sobre una 
calle interna del Parque que corre contigua a la Av. Balbín, 
a aproximadamente 70 m de distancia de la entrada del 
mismo. El nido estaba ubicado en un ciprés a 20 m de altura. 
El material del que estaba compuesta la base del nido no 
pudo ser observado con precisión dado que el nido estaba 
construido hacia el interior del árbol, y ocultado por ramas 
de follaje frondoso. Alrededor del nido observé cables de 
electricidad y sogas de colores que colgaban sobresaliendo 
del mismo. En varias ocasiones observé ejemplares adultos 
de Carancho hurgando en nidos aledaños de Cotorra Común 
(Myiopsitta monachus), y sacar de éstos ramas que luego 
llevaban hacia su propio nido. 

Desde el 28 de octubre hasta el 11 de noviembre, los 
adultos fueron constantemente atacados por una pareja de 
Halconcitos Colorados (Falco sparverius) que nidificaba 
a unos 200 m de distancia, del otro lado de la Av. Balbín.
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Durante las primeras horas de la mañana del 11 de no-
viembre de 2014 comprobé que la nidada había sido exitosa 
y estaba compuesta por tres polluelos. En esta ocasión los 
observé fuera del nido, desplazándose por el suelo de los 
alrededores del sitio de nidificación y utilizando las instala-
ciones del Parque para posarse o realizar vuelos cortos. En 
la literatura se menciona que el período de incubación de 
esta especie es de 28-30 días (Bent 1937, Elrich de Yoffre 
1983) y que sus crías permanecen en el nido durante unos 
45 días (Morrison 1999). Por lo tanto, estimo que la puesta 
del nido que reporto habría tenido lugar durante la segunda 
quincena de agosto.

Observé a los volantones dentro del Parque hasta los 
últimos días del mes de diciembre. Durante las dos pri-
meras semanas en que los volantones permanecieron en 
los alrededores del nido, los adultos los alimentaban con 
pichones de Cotorra Común (Fig. 1) que obtenían en ni-
dos cercanos dentro del mismo predio. A partir del 25 de 
noviembre observé a los volantones revisando bolsas de 
basura en el sector de parrillas del Parque y alimentándose 
de restos de carne.
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Figura 1. Ejemplar adulto de Carancho (Caracara plancus) depredando sobre un nido de Cotorra Común (Myiopsitta mona-
chus). Foto: L Borsellino
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El Ladrillito (Mionectes rufiventris) habita selvas húme-
das y sus bordes en el sudeste de Brasil, este de Paraguay 
y noreste de Argentina, en este último país sólo en la 
provincia de Misiones (Fitzpatrick 2004, Ridgely & Tudor 
2009, de la Peña 2012). Datos sobre su reproducción son 
conocidos principalmente para Brasil. En Rio Grande do 
Sul, Bencke (1995) halló dos nidos piriformes alargados, 
colgantes y con la cámara redondeada, construidos con 
musgos, hojas y ramitas intercaladas, y una compleja com-
posición vegetal en la cámara. En Minas Gerais, Aguilar 
et al. (2000) estudiaron la biología reproductiva en base a 
19 nidos, mencionando, entre otros datos, un período de 
incubación de 22 días y una permanencia de los pichones 
en el nido de 19 días.

Para Argentina, según Narosky & Salvador (1998) la única 
información conocida corresponde a dos nidos hallados por 
Castelino & Saibene (1989) en el Parque Nacional Iguazú. 
El primero tenía tres huevos (y luego tres pichones) y es-
taba construido sobre un nido de Mosqueta Corona Parda 
(Leptopogon amaurocephalus) de la temporada anterior en 
la barranca de un arroyo. El segundo nido era una estructura 
globosa de musgos que colgaba dentro de una cavidad roco-
sa a 1 m del suelo. Castelino & Saibene (1989) observaron 
a los miembros de la pareja aportando materiales para la 
construcción, e indican una puesta de tres huevos.

En esta nota damos a conocer dos nidos de Ladrillito 
que encontramos en el Parque Provincial Cruce Caballero 
(PPCC), departamento San Pedro, Misiones (26°31’S, 
54°00’O, 550-600 msnm), donde la especie es considerada 
común (Bodrati et al. 2010). Presentamos descripciones 
detalladas de los sitios de nidificación, de un huevo, y de un 
pichón en diferentes etapas de su desarrollo. Realizamos las 
descripciones de los nidos según lo establecido por Simon 
& Pacheco (2005).
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El 9 de octubre de 2007 AB descubrió un nido al ver volar 
un adulto desde el interior. El nido era una larga estructura 
cerrada y elíptica de 40 cm con una entrada lateral, confec-
cionada de materiales vegetales, y en gran medida hecha 
de pecíolos, hojas secas y pequeños trozos de chachí bravo 
(Alsophila procera), con mucho musgo. También como 
revestimiento exterior aparecían vainas secas de takuapi 
(Merostachys claussenii). La cámara se hallaba en el centro 
de ésta estructura y era globosa. Todo el nido colgaba liga-
do a un chachí bravo a 1.7 m de altura, sobre un pequeño 
arroyo en un sector de selva primaria. El nido contenía 
un solo huevo blanco, y 3 días después de ser encontrado 
estaba vacío y sin signos de deterioro. Presumimos que los 
adultos abandonaron este nido porque no se observaron en 
el lugar en días subsiguientes.

El 17 de octubre de 2013 encontramos el segundo nido, 
también espantando un adulto que se encontraba en su 
interior. Estaba en un pequeño cañón de un arroyo en el 
sector norte del PPCC (Fig. 1A). El sitio estaba dominado 
por zonas quebradas hacia el arroyo, con selva primaria 
en las terrazas altas del cañón, con chachi bravo y caña 
yatevo en el sotobosque. Dentro del cañón había chachi 
de pantano (Cyathea atrovirens) y el suelo estaba cubierto 
por helechos no arborescentes. El cañón variaba de 3 a 5 m 
de ancho (entre las paredes) y de 1 a 4 m de profundidad. 
El nido estaba situado en una entrada u hoquedad de una 
de las paredes de 1.7 m de ancho, donde una vertiente 
alimentaba al arroyo (pero con poca agua en el momento 
del hallazgo; Fig. 1B). El nido era una estructura cerrada, 
elíptica y colgante, con una cámara globosa y redondeada 
(Fig. 2A). La entrada lateral tenía una orientación sur, a 
1.5 m del suelo y a 40 cm de la pared del barranco más 
próxima. La estructura colgaba del tronco de un chachi 
bravo muerto, cubierto de musgos y de helechos terrestres, 


